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el Estado Nacional 

El rol de las políticas científico-tecnológicas en la gobernanza de Internet 

 

Internet es uno de los instrumentos más poderosos del siglo XXI  siendo su 

protección  un valor fundamental para la evolución de la democracia y el progreso 

económico y social. Prueba de ello son las declaraciones de organizaciones 

internacionales que han vinculado directamente el acceso a internet al status de 

derecho fundamental.1 2  Lo antedicho resulta del hecho de nuevas formas de poder3 

y libertad4 creados por medio  y  alrededor de  Internet, dando lugar a nuevas 

estructuras y espacios de influencia en la denominada sociedad de la información, 

la cual no es ajena, sin embargo, a enfrentarse a problemas de gobernabilidad 

política relacionadas con el rol que presenta en este contexto la ciencia y la 

tecnología. 

La gobernanza o gobierno de Internet ha sido definida por el Grupo de 

Trabajo de la Gobernanza de Internet como “el desarrollo y la aplicación por los 

gobiernos, el sector privado y la sociedad civil, en las funciones que les competen 

                                                           
1 KARLINS Janis, Subdirector General de la Comunicación y la Información de la UNESCO, discurso presentado 
en el marco del Foro de Gobernanza de Internet, disponible en 
http://www.unesco.org/new/es/communication-andinformation/resources/news-and-in-focus-articles/all 
news/news/unesco_advances_freedom_of_expression_and_access_to_information_at_eighth_igf_in_bali/, 
última visita 26 de marzo de 2013 
2ASAMBLEA GENERAL DE LAS NACIONES UNIDAS, resolución A/C.3/68/L.45/Rev., disponible en 
http://www.un.org/en/ga/third/68/propslist.shtml, última visita 27 de marzo de 2013 
3 Castells, Manuel, "A network theory of power". International journal of communication, 2011, v.5, pp. 773-
787, disponible en ijoc.org/index.php/ijoc/article/download/1136/553, última visita 25 de marzo de 201 
4 BENKLER, Yochai,  Networks of power, degrees of freedom,  International journal of communication, 2011, 
v. 5, pp. 72. 



respectivamente, de principios, normas, reglas, procedimientos de adopción de 

decisiones y programas comunes que configuran la evolución y utilización de 

Internet”5. Esta definición ha sido el punto de partida de un debate, actualmente de 

alcance mundial,  que involucra tanto a los gobiernos como a la comunidad técnica,  

científica y a la sociedad civil y que tiene como fin profundizar en los mecanismos 

de gestión y control de la red en cuanto a recursos críticos de Internet, la 

información, los contenidos, y otras cuestiones que responden al interés público 

como ser la libertad de expresión, derechos de los usuarios, activismo, privacidad, 

seguridad jurídica y economía. En tal sentido, merece la pena reflexionar sobre los 

desafíos que el Estado argentino tiene en relación con la promoción de políticas 

científicos tecnológicas orientadas hacia una mejor gobernanza de Internet. 

Los actores del ecosistema6 de la gobernanza de internet se dividen en 

cuatro grupos principales cada cual con diferente grado de participación y alcance 

(según su situación geográfica en relación con los recursos de internet y su política 

de gobierno). Ellos son los Estados;  las  empresas, las asociaciones sin fin de lucro 

y los usuarios. El rol  de las empresas que ofrecen servicios de infraestructura o 

contenido en de red,  servidores raíz, operadores de red, proveedores de servicios, 

punto de intercambio de internet, entre otros. Dentro de esta multiplicidad de actores 

y categorías dentro de los mismos cada tipo de organización ha decidido constituirse 

ya sea limitando el nivel de participación de un determinado conjunto de actores u 

organizándose en estructuras minimalistas que fomentan la participación de una 

variedad de actores tan amplia como sea posible e incluso cada vez que se ha 

presentado un problema, se ha creado un órgano a quo cada vez que Internet 

lograba una etapa superior, se constituía un órgano que intentaba organizar aquella 

temática, donde cada vez la consideración de los Estados –y por ende sus 

ciudadanos- se encuentra más debilitada. De ello se advierte la necesidad de 

                                                           
5 WORKING GROUP ON INTERNET GOVERNANCE, Report of the Working Group on Internet Governance, 
Château de Bossey , June 2004,  p. 12, disponible en inglés en http://www.wgig.org/docs/WGIGREPORT.pdf, 
última visita 28 de marzo de 2014. 
6 El término ecosistema de internet implica que el desarrollo rápido y continuo de la tecnología pueda 
involucrar a la mayor cantidad de actores posibles, que sea un proceso abierto, transparente y colaborativo y 
que el uso de la infraestructura y sus productos posea un control compartido. 



plantear una política nacional de gobernanza de Internet que tenga en consideración 

a los usuarios locales de los recursos tecnológicos, las diferentes etapas de 

formación, gestión y evolución  de la red así como sobre los marcos de las políticas 

que gobiernas sus operaciones. Mientras que en un proceso democrático normal el 

marco y las expectativas de participación subyacentes serían que los actores 

persigan el “interés público” (con diferentes interpretaciones de lo que eso podría 

significar, por supuesto) y que exista algún tipo de  contrato social básico para 

proporcionar una “red de seguridad social” para todos los individuos y grupos, y en 

particular los menos capaces de defender sus propios intereses, el modelo de 

gobernanza de Internet no presenta hasta el momento evidencias claras de una 

promoción del interés público. Lo señalado invita a reflexión sobre de qué manera 

dicho interés pudiera ser resguardado por la actividad del Estado por medio de 

políticas científico-tecnológicas que promuevan la participación de los expertos 

informáticos en los foros donde se deciden los aspectos fundamentales de la 

estructura de la red y en consecuencia, las bases técnicas donde se sentarán las 

políticas respecto a su gobernabilidad. Debido a que el Estado sirve para la 

realización de políticas públicas, su rol en el contexto de la gobernanza debe permitir 

a sus ciudadanos el poder ser partícipe de una agenda tecnológica que contemple 

los avances informáticos y políticos en relación con los intereses internacionales 

respecto de la gestión de Internet. Ahora bien, ¿cómo consolidad dicho rol para los 

fines mencionados? En otras palabras, ¿qué políticas públicas debiera llevar 

adelante para permitirle a Argentina desarrollar un rol de liderazgo en la gobernanza 

de Internet? 

A mi juicio, y dado que Internet se ha convertido en una facilidad disponible 

para el público mundial, su gobernanza debe ser una de las cuestiones esenciales 

en el debate político nacional como participantes de la sociedad de la información. 

Considero que la gestión de los recursos tecnológicos relacionados con Internet 

debe ser multilateral, contando con plena participación de los gobiernos, el sector 

privado, la sociedad civil y las organizaciones internacionales, garantizando 

políticas transparentes y democráticas. Para ello existe un factor fundamental que 

debe tenerse en consideración: sin científicos preparados para la compresión 



técnico-política de la gobernanza del internet, el Estado no cuenta con 

representantes legítimos para incidir en las negociaciones relativas a los diferentes 

aspectos de la red.  

 La formación tanto de científicos informáticos como de informáticos desde 

una perspectiva de las ciencias sociales debiera garantizar una representación 

activa del Estado en las discusiones internacionales respecto de la distribución 

equitativa de recursos, facilitar el acceso a todos, garantizar un funcionamiento 

estable y seguro de Internet, y tener en cuenta el multilenguaje.  A su vez, el 

espectro de frecuencias radioeléctricas debe gestionarse en favor del interés 

público y de conformidad con el principio de legalidad, respetando cabalmente las 

legislaciones y reglamentaciones nacionales, así como los correspondientes 

acuerdos internacionales, garantizando sobre todo la libertad de expresión, el 

derecho a la privacidad y los derechos ciudadanos así como el pluralismo de los 

medios de comunicación y la diversidad cultural son valores importantes de la 

sociedad moderna y son dignos de ser protegidos en este contexto, en especial 

porque la comunicación de masas se ha convertido en más fácil para todos los 

ciudadanos gracias a internet. Lo mencionado, para poder verse cristalizado en un 

impacto local merece, desde mi punto de vista, la formación de científicos locales 

con poder de impacto y representación en las decisiones de la red. 

La interrelación entre ciencia y política resulta cada vez más evidente. Así, 

para lograr una gobernabilidad de Internet es necesario que todos los Estados 

logren llegar a una base común efectiva y mutua. La base común supone proyectos 

que intenten armonizar las diferencias de forma que todos estén en el mismo punto 

de partida. Así se puede entender como el gobierno nacional con sus actores 

públicos tiene que desarrollar un plan tecnológico o informático-informativo para 

llevar a cabo las tareas para conseguir una homogeneidad, ya sea de las funciones 

que de los resultados logrados, al fin de permitir a la organización supranacional de 

poseer una base común, al menos en lo que afecta al gobierno nacional, para 

elaborar una gobernanza de Internet. El punto común en el cual desarrollar una 

futura gobernabilidad claramente no se puede lograr únicamente con una intención 



abstracta o futura, sino que necesita un planteamiento concreto, un plan de 

desarrollo tal que los Estados individualmente realicen tareas comunes, o por lo 

menos, a pesar de los diferentes caminos, estén orientados hacia una meta común, 

que en este caso es el equilibrio internacional.  Estimo que para poder lograr una 

gobernabilidad de Internet es necesario que todos los Estados logren llegar a una 

base común efectiva y mutua. La base común supone proyectos que intenten 

armonizar las diferencias de forma que todos estén en el mismo punto de partida.  

El desafío local consiste, justamente, en la generación de un entorno científico 

capaz de poder participar de manera incipiente e influyente en los diferentes 

procesos sobre la gobernanza de Internet. Así se puede entender como el gobierno 

nacional con sus actores públicos tiene que desarrollar un plan tecnológico o 

informático-informativo para llevar a cabo las tareas para conseguir una 

homogeneidad, ya sea de las funciones que de los resultados logrados, al fin de 

permitir a la organización supranacional de poseer una base común, al menos en lo 

que afecta al gobierno nacional, para elaborar una gobernanza de Internet. El punto 

común en el cual desarrollar una futura gobernabilidad claramente no se puede 

lograr únicamente con una intención abstracta o futura, sino que necesita un 

planteamiento concreto, un plan de desarrollo tal que los Estados individualmente 

realicen tareas comunes, o por lo menos, a pesar de los diferentes caminos, estén 

orientados hacia una meta común, que en este caso es el equilibrio internacional. 

Evitar un compromiso político en esta construcción determinaría que las 

empresas internacionales elegirían una distribución de los recursos de Internet 

fundamentados en la ganancia económica y de poder. La información va a tener, ya 

desde ahora, una fuerza inimaginable. Controlar la información significa controlar 

masas, controlar Estados y economías porque el saber conlleva automáticamente 

el operar para modificar los resultados según las ambiciones. La gobernanza 

moderna tiene que impedir este escenario futurista negativo y proporcionar 

conceptos, contenidos, consentimientos, para realizar una necesaria 

interdependencia entre el factor económico y el humano social. Participar en el 

debate ahora significa colaborar a cimentar los fundamentos de este Estado. 



Considero que los gobiernos debieran participar activamente en el diseño, 

gestión y supervisión de la arquitectura de red la cual, como parte integrante de la 

gobernanza de Internet, no debe ser considerada tan sólo como un mero aspecto 

técnico sin relación de directa con los derechos y obligaciones que de ella 

dependen. Si pensamos a lo técnico como político entonces la participación en dicha 

política debiera formar parte de las demás políticas públicas que lleva adelante un 

Estado. En la gobernanza de Internet el primer acto político debiera ser la 

participación en la capa técnica, donde lo técnico hace a lo político. Si  una 

especificación tecnológica es de relevancia significativa para generar una 

consecuencia política,  el carácter de los procesos que resultan en su formulación 

se convierten en relevantes para los valores democráticos de una sociedad 

determinada. Lo que sí es evidente es la nueva oportunidad que el debate sobre la 

gobernanza de internet y las políticas tecnológicas brinda para repensar las 

acciones que comprende una política pública. Así como los protocolos de Internet 

constituyen la política de la gobernanza de la red, los protocolos y aspectos técnicos 

de la gobernanza debieran ser considerados como el medio para realizar políticas 

a través de su gobernanza debido a que la incidencia en la arquitectura técnica 

también represente intrínsecamente el ejercicio del poder, y en su diseño, donde 

desde una política científica se puede incidir positivamente. 

La gobernabilidad de internet tendría que limitarse a gestionar los medios 

para conseguir los fines comunes y los soportes administrativos-nacionales para 

conquistar la meta final. La idea de esta gobernabilidad estaría relacionada 

directamente con plantear proyectos que afecten al entorno administrativo para que 

todos los Estados lleguen a asentar las bases sobre el mismo nivel. La función de 

la gobernabilidad en el interior del espacio más amplio de gobernanza podría hacer 

de centro de recogida de colaboraciones entre el entorno administrativo y el entorno 

científico. El desarrollo de esta colaboración entre poder público y político-social 

podría, sino eliminar muchos problemas, hacer seguramente que las decisiones 

finales fueran coincidentes con las decisiones de la mayoría de los posibles agentes: 

las decisiones y los resultados serían aceptados por ser resultado de una base 

común de discusión que represente tanto a los agentes estatales como a los 



agentes sociales. La difícil temática de la globalización ha acentuado la necesidad 

de elaborar soluciones para estos complejos problemas. Que la elaboración de una 

gobernanza de la web podría contribuir a elaborar más intentos de gobernanza de 

la globalización, podría ser un aspirado y consecuencia efecto de este debate. 

En la actualidad, la tecnología aplicables relacionada con la gobernanza de Internet 

son producidas por una serie de organismos donde los Estados tienen poca o 

ninguna injerencia. La mayoría de los estándares de Internet a la fecha han sido 

creados por organismos liderados por la industria, con una orientación de ingeniería 

y relativamente pequeño del sector público o de la sociedad civil en la 

representación. Esto ha  generado .preocupación por las posibles implicaciones 

competitivas de estandarización impulsadas por la industria donde el sector privado 

adquiere  primacía en la injerencia de asuntos que afectan cuestiones públicas. 

Formar científicos que posean incidencia y representatividad del Estado es una 

solución no sólo posible sino cercana. Se considera importante el sector técnico, 

formado por medio de políticas científicas nacionales tenga un papel activo en la 

gobernanza de los aspectos técnicos de la red  pero no en calidad de asesores, sino 

con el debido reconocimiento y teniendo  en cuenta que ningún gobierno retenga un  

legado exclusivo para  dominar que la gobernanza. Cuestiones de derechos 

humanos, privacidad, ciberseguridad son ejes relacionados con el entorno de 

Internet y es por ello que no puede dejarse librado al sector privado o técnico su 

regulación o falta de organización. El Estado tiene que estar presente porque tiene 

interés público, las empresas sólo tienen intereses privados; es por ello que urge 

una mayor interés y expresión de posición por parte de los Estados respecto de su 

rol como representante de los intereses ciudadanos en el marco de la administración 

de los recursos e infraestructura de la red. Cuando la tecnología es susceptible de  

transformar la sociedad, el desafío político es inevitable. El marco científico respecto 

a la privacidad y la seguridad deben adaptarse a una nueva realidad, renovando la 

democracia y desafiando las estructuras de poder existentes. Por tanto, es 

importante que la investigación socio-económica y el debate político sobre el 

Internet de las cosas vayan de la mano con la investigación tecnológica y los 

avances gubernamentales en la materia. Los gobiernos nacionales a través de 



sus científicos debieran desarrollar planes tecnológicos o informáticos tendientes 

a  conseguir una homogeneidad de base local que permite poseer una base sólida 

argumental y  de experiencia para poder incidir en un marco internacional done se 

discutan las políticas sobre gobernanza de Internet. Es por ello que urge un mayor 

interés y una expresión de posiciones por parte de los Estados respecto de su rol 

como representantes de los intereses ciudadanos en el marco de la administración 

de los recursos tecnológicos y la consecuente formación de científicos en la 

material, desde un perspectiva interdisciplinaria y con identidad nacional. 

 

Consideraciones finales 

La evolución de la gobernanza de Internet es un tema que trasciende 

fronteras. Las decisiones tomadas en relación con las normas y políticas del 

funcionamiento de Internet pueden influir positivamente o no en el desarrollo de 

nuevos negocios e industrias o en promover inversiones, generando inevitables 

consecuencias sociales y económicas en cada país y en distintas regiones. Una 

distribución desigual del acceso a Internet implica nuevas formas de exclusión 

social, nuevas formas de exclusión cultural y nuevas barreras de crecimiento para 

países en desarrollo. Las comunicaciones han sido consideradas generalmente 

como un bien público y los Estados han garantizado su acceso regulando sobre su 

infraestructura. Como se señaló anteriormente, el impacto de internet es 

considerable dentro del campo de las  comunicaciones, por cuestiones de evolución 

y tendencia a la convergencia tecnológica, por lo que la incapacidad de los Estados 

para controlar el uso y despliegue de la infraestructura asociada puede afectar a las 

opciones de desarrollo en los años que vendrán, en el sentido de resguardar el 

interés público. La necesidad de científicos y técnicos que sean formados con los 

recursos del Estado para contribuir, desde una lógica local, a la soberanía nacional 

relacionada con los recursos informáticos se presenta en la actualidad, como una 

oportunidad diferenciadora y positiva para poder incidir en la política mundial de los 

recursos tecnológicos. Es por ello que considero que los nuevos escenarios para 

las políticas públicas del sector de ciencia y tecnología debiera tener en 



consideración el valor y el rol que futuros científicos informáticos podrían 

representar para el Estado como así también como la ciencia y la tecnología 

establecen la nueva forma de hacer política en el siglo XXI. 

 

MOEBIUS 


